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1.1 BE ATA D AOSOtCTA —KiirAtnAD l>R DRRRCIIOS T DB DE8RRES. 
EnATKRMDAII UNIVERSAL. 

REPÚBLICA DEMOCRÀTICA.— VEUERAClOM DE !.0S_ PDEBLOS. 
Una sola Camara.—Un solo Impueslo —Un solo Có-

digo.—Un solo Fuero. 
1) r '. lio Mel pueblo à la sancion do las leyes.—Jnrado 

para toda clase de dclilos.—Adniinislracion de juslicia, 
^ralis.—Di'sronlralizacionadinlnislraliTa.—Reducclon do 
gaslos improdiiclivos.—C ida relljion cosiee su cullo. 

S n f r M K l o u n i v e r s a l . 
DBREcnos DI. Moéuvlon, DE «EOJHOH I DE FXTICIOK PVCIPICAS 

S L COLTO, LIBRB. 
LA EUISI0.N DEL PENSAMIKNTO, LIBRB. 

I.A IMPRENTA, LIBRE. 
Imponcr iinarellpion ó cobihir sn ejercldo legal es l l -

ranizar la eoncieitci*. 
Prolintr 0 coartar'la manifeslacion de las ideas, es U-

ran'uar cl punsaiuicoto. 
Cada uno para todos. 

Nadle ilene derecho à lejislar sobre nueslro pcnsamien-
lo nl sobre nucslra couclencia. 

E n n e ú n n z u , l l l i r e . 
Escuclas gralullas.—Biblioiecas populares. 

LIKE\TAD DE INDÚSTRIA T DB CRÉDITO. 
Inviolabllidad del domicilio y de la correspondi-ncia.— 

Suguridad individiiftl garanlnla por las liiye*.—Resnonsa-
bilidad personal por los aclos punibles.—Ilcspelo al ejer­
cldo de los liberlades.—Amparo al dnsTalido,. 

A b o l i r l o n de I n p e n a de m a e r t e . 
AB0L1CION DE LA BSCLAMTUD 

Exlinclon de càrreles y pre-ldiusinf.imanles.—Sistema 
penitenciarlo en armonía cou los adclanlosde la ciiilua-
cion. 

AlOUCIOH DE L \ SBRVIDDUDUX 
Supresion de Qnintas y Milrírnlas de mar.—El Pueblo 

armadu para In derensa de las l'ibertades y del lerrilorio. 
Todos para cada uno. 

NUES1$0S A N T E C E D E K T E S Y NÜESTROS PROPOSITOS. 

Uace.veinte y ocho aflos que ceüimos con orgu­
llo el gorru frijio y nadie hn po<lido probarnos una 
rlefeccion, una iuconsecueiida, una mira interesa-
ila, un acto de debilidad si^irera en el palenque 
polític h que bajamos, niflos todavia, con la visera 
toyaotada y el pecbo descubi^rto. 

N iestro ralicalismo, nuestra énterazài nnestra 
inctirrupliliiiidad ú toda prueba, avergonzando à 
UM chupoues y arlequiues que nsi pululau eo torno 
dt'los poti-ntados como en el aeno de las dases me-
dia y nroletnria, han podido alguna v. /, liacernos 
blnii·jo de su ènviíKa ó de sn encono; mas, como la 
cborret.ula del rèptil inmundo sobre 'a superficie 
dal bruüido acero, el cieno qne bau escupido nues-
tros «liciibi -rt .s iMractorea no b» ennseguido im­
primir I» manar huellaen la triple coraza con que 
la r.·ctiiivl, la virilidad y el desprendimiento han 
amparado -iempre nnestra honra. 

I /» priucipios democràticos qne hemos suslenta-
do y p-ropagado constanlemeute con la palabra, c>in 
la pl.ima, con el plectroy cm la espada, valiéndo 
nos los dictades de ilusoe, locos, impacientes, dísco-
lo*, ambiciosos y anarqoistas, han sido iusrritoa. 
j)or nnestros mism^s adversarioa en la bandera 
enarbclada en la bahia de CAdizel 19 de setiem-
bre. Estoa pi^icipios aclamidos con ardientc entu -
siasuio desde las elevadas esfera^ gulwrnamenlnles 
basta las mas humildes chozns de los ralles,ii:iperan 

hoy en todo y por todo pienamente: en ellos fia Es-
pana su rege^ieraciou política y sofiia!; do elloa es­
pera la nacioa magnànima que ha snbido perdo­
nar h sus ve-dugoe, el bienestar que por tanlos 
aftos le han mentida los monarcas y los pnriidos 
medios. 

Nu nca como ahora hemos podido mostrarnoa or­
gullosos de nuestras doctrinas. de nuestra propa­
ganda, de nuestros sacnficios, Nunca como ahora 
hemos sentido robustecida nuestra fé en el ixjrve-
nir de las uaciones. Nunca como ahora hemos sen­
tido rejuvenecidas nuestras fuerzas para prosegoir 
con ardimiento el cultivo de la idea que tan ópimos 
frutos brinda al Pueblo. 

Desligados (!e todocompromiso, porque dentro de 
'os principios republicanos no saberaos subordinar 
nueslro criterio al de la mnyoria de un circulo, 
fraccion ó club, sl bien dispnestos h pre-tar nuestro 
pobre y desinteresado apoyu à t»do pen^amiento en 
armonl» con nuestrasjconvicciones. venga dedonde 
viciere, prria de quien parta 11 iniciativa, volve-
mod à hacer uso del derecho de emitir inút l ras 
ideas en la prensa, volvemos ú hacer uso de la fn -
cultad libérrima de decir la verdad A todos sin em-
bajes ni rodeo», pera con el decoro propio de ciuda-
danos que sab<m respetaree gusnlan !o n los di mfts 
las consideracione» que impoue la bueiia èducacion. 

Próximos ó la designaeion de los prohombres que 
en representacion de la ï-'obernnia nacional han de 
rerrar para Espafta el perlo lo de Ins convulslones 
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railitarcs y p-^pulares.nfirmaafJo sobr« bases sólidas 
las conquistas de la líev^lucion, ó han de sumirnos 
de nuevo en un piéiago de sangre y podredumbre 
retardat) 'o por mas tiempo el ineludible reinado 
del F'ueblo por el Pueblo, venim'» h ocupar nuestro 
linmilde pnesto en el periodismo volante, resuellos 
à combatir sin tregun ni descaiiso-las candidatnras 
Imstanlíis de PÍCIIIPÍVO interès para determinados 
(^írculos, Uorpoiacioni's, Sociedades, Empresas y 
Cofrndías, y à prestar nuestro d.ícidido epoyo à los 
candi latos, d la altura de lascirainstancias,q\ie se 
cnmprometan ] ública y solemneraente a sacrificarlo 
todo en arns del bien general y en defensa de Jos 
principies republicanes democrAticos federativos, 
única Ancora de salvacion que !e resta à nuestra 
amada pàtria. 

Ai aalir de los cotnicios, [toco nos importarà quie-
nes sean los escogidos para llevar à la aplicacion 
nuestras doctiinas. La ri 'ctitud y la perseverancia 
merecerftn nuestros aplausos. La defecoion 6 la t i -
bieza evocarAn nuestras censuras mas severas. Todo 
por las ideas: nada por las personas. 

En el esta.lo de confusion à que nos ha llevado la 
corrupltíla inlroducida en los parridos por el poder 
borbónico. es de todo pnnto indispensable que nos 
miremoe todos à la cara y se hnga cada uno res­
ponsable de sus actos y de sus palabras ante el t r i ­
bunal de la opinion pública, que si bien pnede ex-
traviarse algunas veces, pronuncia al fin su fallo 
con sujecinu & los principios de eqnidad y de justí­
cia. KI anónimo y el pseudónimo no nos parecen, 
en estàs solemnes circunstancias, muy propios de 
los hombres de arraígadas convicciones, por lo que 
no vacilamos en ofrecer la garantia de nuestra fir­
ma como prenda de !a leahad de nuestros propósi-
tos. Y respecto à las objeciones ó carros que se nos 
dirijan, téngaseentrndido quu nos ruereceràn tanta 
inayor conaideracion cuanto mas francameute nos 
muestresii ro?lro el contrincante ó adversario. 

Y'a se sabé «juien somos, de donde venimos y à 
donde vamos. Apréstense armas de buena ley para 
corabatirnos y cuéntpse con que no huiremoe el 
cuerpo b nadie. Podrà faharnos el talento, mas no el 
valor y las buenas inleuciones. 

Dadas las precedentes esplicariones, mandamos 
un saludo fraternal k todos nuestros compafleros en 
la prjnsa, espresion sincera de nuestro entusiasmo 
por el decoroso ejercicio de una de las mas preciosa» 
conquistas de la civilizacion, la LIBP.RTAD DB I M -
P R h N T A . 

José Ansflmo Clavé. 

Los que llevasteis la desolacion y la zozobra al 
santuariodel bogar do'méstico, los que ennoblecis-
teis el cadalso con la sangre de llustres ciudadanos, 
mirad hoy proclamada la inviolabilidad del domi- ^ 
cilio por los que fuiraw vuestras victimas, mirad 
hoy abolida la infame pena de muerte por los hijos, 
hermanos y compaflerns de los que vistieron la ho-
pa del criminal y sellaron en manos del ver-iugo la 
fe jurad i en aras de la Libertad de nuestra pàtria. 

seguireis titulandoos aun hombres seusatos, 
hombres de bien, hombres de órdon? 

jYseguiremos siendo aun para vosotros la cana­
lla enemiga de la propiedad, de la Sociedad, de la 
familia? 

jAh, miserables, miserables! ^No ha estado en 
nuestras-manos aplicaros la pena del talion? ^No 
hubiéramos estado en nuestro derecho al gritaros: 
diente por diente, ojo por ojo? 

No, no. que valemos inmensamente mas que vo­
sotros y al conquistar ó costa de tantos sacrificios la 
Libertad apelecida, 03 damos participacion en nues­
tras alegrias, os amparamos contra las demasias de 
que pudiera un dia haceros victimas un gobierno 
enemigo vuestrp, ponemos à vuestro alcance los me-
dios de figurar de nuevo en la comèdia de la vida, 
os tendemos lealmeute una mano no manebada con 
la sangre de alevoso fratricidio. 

Confesad que somos mas grandes y mas noble 3 
que vosotres, y si aun guardais un resto de pudor, 
abdicad de vuéstros errores y reconoced que el Pue­
blo es merecedorde las franquícias queen vano jày! 
os fedia, y que al cabo ha sabido conquistar sin efu-
siou de sangre y perdonando à sus mas crueffife ene-

No sabemos ballar en parte alguna el menor sío-
toma que justitique los temores de asonadas que 
al parecer se linllau poseidas ciertas gent"* pusílifi-
nimes, vei daderos instrumenlos mconcienlis iu la,-» 
malvadas maquinaciom-s de nuestros pasados opre-
sores. 

Para desv.mecer ha ta la sombra de fan absnrdas 
sujosicion-s nu hav ma? que preguntarse: jQuien 
puede venir directamontij intereHado en crear d i f i ­
cultades ú la recoiiítitucion del paw bajo la hase de 
los principio- snneionados por l-) lievolucion? 
• De sejíuro que no serAn 1. s,hombres que los han 
proclamado en todos tiempos. 

Suponer que las priraeras victimas del furor reae-
cionario de lasfunestas dominaciones que han pesn-
do sobre Espafla, heraos de ser tan necios que va— 
yamos 6 promover conflictos al poder que reconoce 
nuestros dereclios, ó A abusar del ejercicio de \»3 l i -
bertadeaà cuya predicacion heraos lousagriid ' nues­
tra vida, es el colmo de la ésíppdez ó de la ihfnniia. 

A los abíjrrecidos sectarios de lo bnndos teoerético 
y realista pue-Ie. perdonarseles tala maquiniicion in-
dip-na, toda imputacion iujuri sa i ^ r que, sobre 
estar eo su elementoal disfamar reputaciones acri-
so'adas, lea ciega la hidrofobia de ver arreba.ado à 
sua impuras manos el dominio de las concienciss, de 
loscuerpos y de los iuteresesde diezy^eia mülones 
de espafloles. Pero A los que, titulanddse liborales y 
teniendoseeu algotn la sociudad por su posicion A 
sus estudiós, se empefian en hacer el bú con absur-
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Asi no piig-Rrian nuestros bolsillas culpas ngenns 
y lus sesudoi uii>níir(|UÍcos lievarian en el pecado la 
penitencia. 

El jfobierno provisional ha dado un manifiesto à 
la nioion. 

PUcenos ver que en tan notable documento que­
den solemnemente reconoeidos los ileg·Nlabltt» dere-
chcw al sufragio universal y & las libertades de cul 
tos, de imprenta, de enseftanza y de a8o<:incion y 
reuuion pacificas, pro(;lamados en el últiooo alza-
micnto nacional. 

Lo que iios disgusta soberanamente es, que el 
ministerio de la nacion ul dar el manifiíísto, no ha 
ya sabido inspirarse en el sentimienlo depat· iót ica 
prudència que reconoca en las Junta-» populares, 
çuardnndo silencio como ellas acerca la forma de 
gobierno que Espsfia quiera darse en uso de sn li -
bérriïna voluntad. La verdadera tendència de la na-. 
cion nailie sal>e f i es monàrquica, como se permiíe 
snponer el ministerio, porque las Junlas, espresion 
fjenuinii del mocimienloque acabada verilicarse, 
no pueden haher otorgado con su silencio que siga 
en pié una instituciou de la que n idie hablaba en 
los nioin^ntos supremo-», como no fuose para exe-
crarla |K)r los males ú que ha dado origen. 

Y si el gobiern » provisional convieno en que ífi 
han levantado voces eloacenles y aulorhadas en 
defensa del régimen republicana, dígasenos en 
donde se ha evidenciado la tendència monàrquica 
dequo nos hahla el manifíesto. 

Seftores ministros: no podeis ni d -bcis prejuzgar 
como gobierno cuestion tan àrdua. U-a ! en buen 
hora de vuestro derecho de simples ciudadanos opi-
nando y abogando por una monarquia; mas como 
mandatarios de la nacion ous va h reconstituirse, 
venís obligades à seguir el elo ruente pjeinplo de 
las Juntas revolucionarias, no llevando pur ningun 
concepto el peso de la influencia del po ler en la ba-
lan/a de los futuros destines de la pàtria. 

Hemos convenido los tres part dos que han lleva-
do ft cabo la Uevolucion, en marchar juntos por la 
senda de la lealtad y acatar luego, dentro de los 
derechos y libartades que se han pro:lamado y re-
contjeido solemnemente, la forma de gobierno que 
seimnonga la voluntad soberana de la nacion. es-
presada efl Cortes elejidas pr.r el sufragio de todas. 
Ningnno du nosotros, pues, debe olvidar, que de es-
traviarnos en el canv'no que hema^ de recórrer, ma­
tessin cueuto lloverian'sobre nuestia pàtria y mas 6 
menostarde la Justícia del Pu^blo [« liria k los cul­
pables eslrecha cuenta de su çnuiioal conducta. 

Cunste: (|ue ues.le modiados del mes que fi ne no 
hemos esento ni una sola ílnea para periódieo, bo­
ja volante ó folleto alguno, y que en lo sucesivo no 
publicaremos absolutumenla nada que uo Ueve 
uuestra firma. 

Sé ba proclamado la libertad de cultos y la guar-
nicion de esta plaza coutinúa oyendo misa por re-
gimientoe. 

Una pregunta: i ' i en aljmn cuerpo existe un in-
dividno rocatólico, viene obligado, por ser militar, 
à las pràcticas de un cuito que no profesa? 

Se prohibieron por la Junta revolucionaria h\* 
manifestaciones extorinn*» de tela religion y algú -
no - pàrrocos han continuado llevando el vi6tico cou 
la aniigim pompa, como si tal cosa. 

jKjemplo de mansedumbre y de respeto al prin­
cipio de autoridad! 

Ciertos seftores exponentes en pró de la conserva-
cion d« la esclavitud de los negros, balden de nues-
Ua pàtria, .liceu que thoy el esclavoestà en tan 
buenas condiciones como pueden estarlo los obreros 
de Europa.» 

[Ya quisiéramos nosotros ver h algunos de los fir-
mantos bajo el làtigo de los capataces de un inge-
uio! 

;Es tan lucrativa la explotaciou de carae h u ­
mana! 

En Madrid y en otros puntos han hallado las fa-
milias un alivio positivo con la abolicion del onuro-
so impuesto de consumos. 

En Barcelona quienes pueden hasta ahora felici-
tarse con mas razon de esta medida, son los veude-
dores. 

Suponemos que muchos de ellos habrAn firmado 
la exposicion para conservar la esclavitud en la? 
Antillas.puesto que en su conducta para con el.pobre 
consumidor nos revelan verdaderas enlranas de ne­
gre ro. 

Como pesa sobre nosotros la fatalldad de que es-
torbemos y se nos tenga UIBDO porque amstumbra-
mos decir cuatro verdades a quien se ofrezea, ya 
suponemus que la nj·a·'icion de la VAROU\RDU en la 
prensa pei·Ldística Ira do servir de |abillo à las 
murrauraciones de laVatlero de que venimos siendo 
objeto desde que im |Mt ran un EspaQa los princípios 
que siempre hemos snst.ntado. 

Se quisiera que callàsernos, y los que hemos de-
safiado iinpAvid>3 las ira-< de los Pavj.is. ("órdob i s . 
Bretones, Meeres Zapatir^s, (la-s 'ts y ijliestfea n o 
es posibleque in« dejeinos iui(X)uer ahora ni nuíi'-a 
l>or el despecho de cuatro santones infelices A qui >-
nes t-sCuece la verdad desnuda. 

RKTAMOS, pues, A cuantos se crean en poses .̂n 
del secroto de alguna felonia, inconsecnencia ò Iw-
jeza q -e hayamos cometido en el largo Mi&na 
de nuestra vida pdlticn, k que nos la echen en caf.i 
en publico, sin cuinplido, por escrito, con la p'ue! u 
al canto y la firma al pié. De io conti ario, declara-
mos viles y coliardes im|)ostores k cuantos nos a t r i -
hnyan hechos que no son capaces de probar é i n -
tenciones que bnn estado >iein;>re Ifjus de nueslro 
ònimo, y escnpimos sobre el rostço enmascara^lo de 
tales miserables la saliva del despreciu. 

De todo lo que antecede se reconoce autor y res­
ponsable, 

Joré Anselmo Clavé. 

Este periódieo se publirar/t u a vez por semana. 
No se admiten snscriciont-s, raas que par» foera di! 
Barcelona a razon de 2 reales cada cinco números. 

Las reclamaciones y pedidos irig-irse a Antonio 
Clavé, calle de Xucl i , 15, -J. 5 


